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Resumen.  Cumplidos 25 y 30 años respectivamente de la publicación de The Persistence 
of the Old Regime – Europe to the Great War, por el profesor Arno Mayer, y Peasants into 
Frenchmen de Eugene Weber, el autor realiza un repaso sobre las tesis de estas obras, así como 
de los condicionantes y el contexto en el que surgieron. La distancia temporal permite analizar 
serenamente la temática concernida con la ruptura y la continuidad del viejo orden en la deno-
minada Edad Contemporánea, dado que ésta fue en su día objeto de comentarios no exentos 
de planteamientos personalistas, políticos o de formalidad academicista. A día de hoy la citada 
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un cuarto de siglo.
La distancia temporal ha mitigado los ecos ruidosos, no siempre estrictamente 
históricos, concernidos con las obras antedichas, y permite enfocar con mayor nitidez 
y menor turbulencia los planteamientos sobre una temática, la de la persistencia del 
Antiguo Régimen, siempre procelosa y frecuentemente abordada con ciertos ribetes 
personalistas, políticos o de formalidad academicista.
1. Una obra polémica









1  MAYER, Arno Joseph: La persistencia del Antiguo Régimen. Europa hasta la Gran Guerra; 
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Parece claro, no obstante, que las conclusiones distan de ser las mismas ate-
niéndonos no a la vigencia de una línea temática autónoma, sino a las inferencias 
que se generan por medio de un correcto equilibrio entre los factores tiempo, etapa 
y realidad en una temática dada. En otras palabras: el análisis de la persistencia del 
Antiguo Régimen se debilitó como línea y fin en sí mismo, pero se mantiene y forta-
lece como medio para la correcta comprensión de los hechos históricos. Es a través 
de esta perspectiva desde donde se presenta como un leiv motiv de las investigaciones 
concernidas con los siglos XIX y XX.
Arno J.Mayer reconoció los problemas inherentes a su abierta heterodoxia, de-
rivados de haber “...afirmado, en vez de demostrar...” la supervivencia del antiguo 
orden en Europa hasta el siglo XX. En sus estudios sobre la historia política europea 





cuencia de lo cual fue su primer adelanto sobre la misma6, y su cristalización en la 
conocida monografía, cuatro años después.









siglo XIX: “...En todas aquellas ocasiones escuché críticas (...) con el tiempo, el vigor de aquellas críticas 
fue tan abrumador que acabé por decidir que utilizaría las conferencias Becker para iniciar un examen de 
la persistencia del Ancien Régime en las seis principales potencias europeas que se vieron implicadas en la 









nis?”; Actas del Coloquio de la Universidad de Bamberg (III), Oldemburg, 1983.
9  Temática que planteaba sin ambages la cuestión de la inercias y resistencias en la historia. Una 
conocida miscelánea al respecto es harto ilustrativa de los términos del debate: GARAUD [et al.]: La abo-
lición del feudalismo en el mundo occidental, Siglo XXI; Méjico, 1979.
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guesía en el XIX0 o la transición social, entre otros. No es de extrañar que en dicho 






El  trabajo  resultante derivó  en un  texto de una  elevada densidad  expositiva 
cuyas conclusiones eran numerosas y, a la par, harto polémicas. Algunas de ellas se 
sustanciaban en las siguientes proposiciones:
Hasta 1914 Europa era sobre todo preindustrial y preburguesa, pues sus sociedades 
civiles tenían profundas raíces en economías agrícolas. Incluso en Europa Occidental y 








1914 el gigantismo estuvo  limitado,  al  igual que  la  industrialización;  circunscrita 
geográficamente.





de lo que sería exponente claro la continuidad de los procesos de ennoblecimiento, 
hasta el punto de que el mimetismo para con la nobleza sería una constante en gran 
parte de la burguesía europea.
0  Marcada por una profunda impronta señorial y nobiliaria al menos hasta 1848, pero difumina-
da de forma muy progresiva a lo largo del XIX -“XIXe siècle bourgeois?”-. Vid., estas y similares consi-
deraciones  en los debates del coloquio celebrado en Bad-Hamburg (1982) por el Institut fur Europaïsche 




teras medievales e, incluso modernas. In VV.AA.: La segunda servidumbre  en Europa central y Oriental; 
Akal, Madrid, 1980.
 Ejemplo de lo cual lo fueron las numerosas comunicaciones alusivas a la obra en el coloquio 
sobre la nobleza europea decimonónica celebrado en Roma en 1985. Vid. VV.AA. : Les noblesses euro-
peènnes au XIXe siècle. Actes du coloque de Rome; École Française de Rome, 1988.
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testad ejecutiva, mientras que la legislativa descansaría en unas cámaras que, pese 
a su variedad, mantenían un mayoritario perfil nobiliario, tanto en el número de los 





2. Objetivos colosales; procedimientos limitados
Justo cuando E.P.Thomson consideraba que pocos espectáculos eran “tan risi-
bles” que el ofrecido por un historiador inglés aportando corrección epistemológica 








ejercicio eminentemente interpretativo de tal vastedad16, ni, por supuesto, la generali-
zación de sus proposiciones en los territorios a uno y otro lado del Rhin.
13 Vid. MAYER, Arno: La persistencia..., Op.cit., pp. 26, 27, 39; 51,52; 82, 84; 86, 96, 99, 106; 
125, 139, 149; 182, 264 et 298.
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este sentido, la abigarrada problemática inscrita en la persistencia del viejo orden 
provoca que interesantes y prolíficos testimonios del mismo se pierdan en una cons-
telación de fuentes entre las que destacan obras literarias, ensayos o incluso biogra-





contemporánea de lo descrito. Ejemplo paradigmático de descripciones rigurosas y 
observaciones reveladoras lo constituye el ciclo filosófico de Ernst Jünger en sus dia-
rios de campaña sobre la I y II Guerra Mundiales, en los que bajo un densísimo con-
la nobleza, o el superlativo peso del junker en todos los aspectos de la vida alemana, constituyen temas 
clásicos que alimentan las teorías sobre el viejo magma socio-político subyacente tras la conflagración de 
1914. Perspectivas similares se dan en zonas periféricas de la Europa Mediterránea. Vid., respectivamente 
entre otros a KOCKA, J : “The middle classes in Europe”, The Journal of Modern History, 67/4, Chicago, 
1995, p.790; IGERSHEIM, F : “Politique et administration dans le Bas-Rhin (1848-1870)”, Presses Uni-
versitaires de Strasbourg, 1993; VVAA; Les noblesses européennes au XIXe siècle, Actes du coloque de 







época socialista. Vid., respectivamente TILLY, Ch: Grandes estructuras, procesos amplios, comparacio-












franceses vid. GOUBERT, P: El Antiguo Régimen. La sociedad; Siglo XXI, Madrid, 1980, pp.294 et 295.
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tenido subyace insistente –casi obsesivamente- la descripción de un tránsito histórico 
radical0 que el filósofo alemán presenta en fotografías descriptivas magistrales.









y procesos estudiados más allá de la crisis institucional del viejo orden en temáticas 
diversas entre las que creemos especialmente destacables la historia de la familia a 






“Cambrai, nombre que va unido a numerosos recuerdos históricos, es una ciudad peque-
ña y soñolienta de Artois. Callejuelas estrechas y vetustas ciñen el enorme edificio el ayunta-
miento, así como las carcomidas puertas de las murallas y también las numerosas iglesias, en 
la más grande de las cuales predicó Fénélon. Sólidas torres emergen de una confusa aglomera-
ción de tejados puntiagudos. Anchas avenidas conducen al cuidado parque municipal en donde 
se alza un monumento al aviador Blériot
Los habitantes de Cambrai son gentes tranquilas y amables, que llevan una vida cómo-
da en los grandes edificios de su ciudad; por fuera tienen estos edificios una apariencia senci-
lla, más en su interior están lujosamente amueblados. Muchos rentistas pasan en Cambrai los 
últimos años de su vida. Con razón lleva esta ciudad el nombre de “La ville des millionaires” 
pues antes de la guerra la habitaban más de cuarenta millonarios.
La Gran Guerra despertó violentamente de su sueño de Bella Durmiente a aquella pací-
fica población y la transformó en un foco de batallas gigantescas. Una vida nueva y ajetreada 
pasaba con estruendo por el desigual empedrado de sus calles y hacía temblar los cristales de 
las pequeñas ventanas de las casas; detrás de aquellas ventanas acechaban rostros angustia-
dos. El vino que los rentistas habían ido acumulando con tanto cariño en sus bodegas se lo 
bebían ahora, hasta no dejar gota, unos extranjeros que también se acostaban en sus amplios 
lechos de caoba y turbaban con sus continuas idas y venidas el contemplativo sosiego de sus 
vidas. En medio de un ambiente tan cambiado, los rentistas se congregaban en las esquinas de 
las calles y en las puertas de las casas y con voz precavida se murmuraban al oído historias de 
horror y noticias segurísimas acerca de la inminente victoria final de sus compatriotas”.
  JÜNGER, Ernst: Tempestades de acero; Tusquets, Barcelona, 2005, p. 165.
  Cuestiones como la consanguinidad, los enlaces exogámicos, los modelos de parentela y alian-
za aristocrática, estrategias de cambio y alianza, son temáticas bien conocidas que en zonas de Alemania, 
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los ciclos y la reforma agraria23; o la historia política y las redes de poder en el marco 
local24, etc. De forma similar, aunque inversa, se presentan numerosísimos trabajos 
que focalizados más allá de 1789 se demoran extensamente en desarrollar los lentos 
o cíclicos procesos de descomposición del viejo orden, cuando no la permanencia de 
las viejas estructuras más allá del siglo XX, algunos incluso expresamente herede-
ros de la tesis mayeriana26.









propieté dans..., Op.cit., SABEAN, D.W.: Property, Production and Family in Neckarhausen, 1700-1870; 
Cambridge, C.U.P., 1990, pp.373 et 374, o DUHAMELLE, Ch: L’heritage collectif. La noblesse d’Église 
rhénane, XVIIe-XVIIIe siècles, Editions de l’EHESS, Paris, 1998, pp. 378 et 379.


















VILLARES PAZ, R: La propiedad de la tierra en Galicia 1500-1936; Siglo XXI, Madrid, 1982; BAZ VI-
CENTE, M. J: El patrimonio de la Casa de Alba en Galicia; Deputación Provincial de Lugo, 1991; CAR-
MONA, Joam: El atraso industrial de Galicia, Ariel, Barcelona, 1990; DOMÍNGUEZ CASTRO, Luis: 
Viños, viñas e xentes do Ribeiro; Xerais, Vigo, 1992.
26  Obras surgidas en la vorágine de la misma y adoptantes de dicho modelo en el propio desa-
rrollo de sus capítulos. Un caso muy reconocible en la historiografía española lo fue la obra de Gortázar 
(GORTáZAR, Guillermo: Alfonso XIII, hombre de negocios, persistencia del Antiguo Régimen, moder-
nización económica y crisis política, 1902-1931; Alianza, Madrid, 1986, pp.212-219) en la que se señalan 
los comienzos del siglo XX como el verdadero inicio de la modernización en España.
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divisorias históricas deben de ser entendidas más en términos de filtros permeables y, 













composición del hombre en un cortejo de personajes”28, lo que implica asumir, cuan-
















pre un continuum cuyas diversas coloraciones y perfiles aprovechamos para esquematizar la realidad (...) 
el salto nunca es brusco, sino pausado y sinuoso. Siempre queda alguna rabadilla que nos recuerda lo ante-
rior”. In VALLESPÍN, Fernando: Historia de la teoría Política. Estado y teoría política moderna; Alianza 
Editorial, Madrid, 1990, pp. 7 et 8.
28  BRAUDEL, Fernand: El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II; 
Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1953, prefacio.
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“La Revolución Francesa no existió en su realidad, en su lenguaje, en algunas de 
sus verdades, más que un siglo después de 1789. ¡Ha hecho falta un siglo! (...) 
Cuando éramos jóvenes, la Revolución francesa representaba un campo de bata-
lla, el conflicto esencial, (...) era un compromiso de tipo político, de tipo cultural. 
A medida que nos alejamos de ella, la Revolución francesa pierde su influencia, 











ránea, no debió pasar inadvertida. Vid. Ibidem, p. 00, et FERNáNDES, Florestám : La revolución bur-
guesa en Brasil, Siglo XXI, Méjico D.F., 1978.
345“Revisitando a Arno Mayer y Eugen Weber en la encrucijada de lo académico y lo empírico: sobre la persistencia del Antiguo Régimen”
Obradoiro hist. Mod., N.º 16, 2007, (335-353)
Pero en realidad, Braudel no estaba planteando nada nuevo, sino enfatizando 
planteamientos latentes en obras clásicas; incidiendo, en el caso de Tocqueville, en 
dos aspectos cruciales de la obra de este último: por una parte el voluntarismo ex-





ciedad con abundantes revivals pocos años después de 178935. Algunos han llegado a 
afirmar explícitamente la incapacidad de la Revolución para realizar cambios sustan-
ciales en el tissú social de la Francia decimonónica36
El propio Goubert aludía solapadamente a las paradojas que la larga duración 
implicaban en el tema, no sólo cuando refería la vacuidad terminológica de aplicar 
“Antiguo Régimen” como simple etiqueta temporal37, sino por la extraordinariamen-
te  rápida muerte  -“de unos cuarenta meses”- de una estructura  cuya “gestación e 






34  “Los franceses hicieron en 1789 el mayor esfuerzo realizado jamás por pueblo alguno para 
cortar, por así decirlo, su destino en dos partes y separar por un abismo lo que hasta entonces habían sido 




36  “La revolution n’a probablement pas changé grand-chose au tissu social de la France tradi-
tionelle”; In FURET, F : “Les elections de 1789 a Paris. Le Tiers Etat et la naissance d’une classe diri-





38  GOUBERT, P.: El Antiguo Régimen.., , pp. 13 et 14.
39  Como sucede en muchas comarcas con un replegamiento a la tierra durante el XIX tras expe-




súbito fin. In GOUBERT, P.: El Antiguo Régimen.., p. 29. 
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comentaba en El Capital al respecto:
“...la transformación de la renta en trabajo en la renta en productos no altera en 
absoluto económicamente hablando la esencia de la renta de la tierra (...) enten-
demos aquí por renta en dinero (...) la renta emanada de una mera transmutación 
formal de la renta en productos, de la misma forma que esta misma era sólo la 
renta en trabajo transformada (...) La base de esta clase de renta, a pesar de 
acercarse a su disolución, sigue a ser la misma que en la renta en productos que 









XIX y en ocasiones más allá43.






entre otros a ANDERSON, P: “Classes e estados. Problemas de periodizaçao”,  Poder e instituçoes na Eu-
ropa do Antigo Régime; Fundaçao Calouste Gulbenkian, Lisboa, p. 138.
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samiento seculares, una de  las cuales se manifiesta en  la persistencia de un ethos 
nobiliar entendido como aglutinante sociopolítico de las formas de sociedad de la 
Europa del Antiguo Régimen44. El eco del citado ethos nobiliar no sólo resuena con 
estruendo en la literatura romántica, sino que se mantiene sin menoscabo en la men-
talidad popular francesa y en sus claves interpretativas45 mucho tiempo después de la 
Revolución46, y de forma muy activa47. Clásicos de la historiografía gala han cons-
tatado el mantenimiento de las formas peor toleradas de la jerarquía tradicional a lo 
largo de la época contemporánea48; subyaciendo en el discurso de todos los autores 
por una parte el contraste entre el tiempo largo, concernido con las persistencias, y 
la excesiva cortedad del período de cambio49, y por otra, la incapacidad de los gru-
pos emergentes de erigir un patrón social alternativo, tanto a nivel de las identidades 




















48  “...sobrevivieron en muchas regiones, bajo otros nombres y otras formas, al Gran Miedo y a la 
impaciencia campesina...”. In MANDROU, R : La France aux XVIIe et XVIIIe siècles, Nouvelle Clio, nº 
33. P.U.F., 1967, pp. 301-302.
49  Jünger realiza una ingeniosa digresión al respecto: ”Con frecuencia pienso en la cadena eróti-
ca: una misma mujer puede haber tenido relaciones carnales con dos hombres, uno de los cuales nació en 
el siglo XVIII, antes de la revolución Francesa, mientras que el otro murió en el siglo XX, después de la 




para Francia y Alemania entre otros a KALE, S.D.: Legitimism and the Reconstruction of the French So-
ciety,1852-1883, Baton Rouge-London, Louisiana State University Press, 1992; et VV.AA.: Les noblesses 
européennes… El aristocratismo de la sociedad alemana anterior a 1914 no sólo constituye un lugar común 
entre la historiografía social, sino que ha generado una profusa y muy didáctica veta literaria que nunca al-
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do aproximaciones múltiples a la misma, entre las cuales, el concepto de ciudadanía 
resulta prolífico, muy especialmente aplicado al caso francés, por el especial én-
fasis en dicho concepto como condición de los nuevos tiempos, y una de las líneas 














nard: Estratificación social, Fondo de Cultura Económica, Méjico, 1964, pp.484 et 489 respectivamente. 
Similares tendencias se ponen de manifiesto en la antropología histórica. Vid. a modo de ejemplo a CAR-
DESIN, J.Mª: Tierra, trabajo y reproducción social en una aldea gallega (s.XVIII-XX): Muerte de unos, 
vida de otros, Ministerio de Agricultura y Pesca, Bilbao, 1992.
  Asumiendo que históricamente el concepto de ciudadanía implica un cierto tipo de vínculo o 
lazo a modo de contrato: “...a continuing series of transactions between persons and agents of a given 
state in which each has enforceable rights and obligations uniquely by virtue of the person’s membership 
in an exclusive category, the native-born plus the naturalized and the agent’s relation to the state rather 
than any other authority the agent may enjoy...”.  Vid. TILLY, Charles: “Citizenship, Identity and Social 
History”, Citizenship, Identity and Social History (International Review of Social History Supplements), 
University Press, Cambridge, 1996, p. 8.
53  Excepción hecha de los particulares rangos de ciudadanía o paraciudadanos en épocas harto 
tempranas. Vid. al respecto a WEBER, Max: Historia económica en general, Fondo de Cultura Económi-
ca, Méjico, 1987, pp. 297 y ss.
54  Como la de las “personas honestas y responsables”.
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entre otros aspectos, demostraron la paulatina -lenta incluso- introducción de los nue-
vos aspectos que regularían el nuevo concepto de ciudadanía y orden público, el 
éxito de los cuales trascendería las estrictas voluntades institucionales para depender 
de “luchas masivas de gobernantes voluntaristas con poblaciones recalcitrantes”.
Se trataría de un proceso general y prolongado bien más allá de 1850, como 
pormenorizadamente describió Eugen Weber en el Peasants into frenchmen, obra en 
la que se presenta una Francia decimonónica rural atrasada y poblada literalmente 
por “salvajes” no sólo en  las comarcas montañosas sino en  las propias  llanuras56, 
insistiéndose repetidamente sobre un consenso no protocolarizado -aunque constata-
do en numerosas fuentes durante al menos tres cuartas partes del siglo- sobre que la 
brutalidad, el pecado, la superstición, un estándar vital retrógrado, etc., el atraso, en 
suma, constituían una inequívoca seña de identidad de gran parte de la Francia rural, 

























pero en este csaso, real y sin retorno. Vid., al respecto entre otros a KOCKA, J : “The middle classes... » , 
p. 798 et  DELILLE, G : “Reflexions sur le “systeme” européen de la parenté et de l’alliance”, Annales, 
56/2, EHESS, Paris, 2001, p. 372.
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allá de 1789 y hasta 1868 con un perfil muy similar a los acontecidos cien años antes 
y que manifestarían las grandes dificultades existentes, bien avanzado el siglo, para 














en especie, o el mantenimiento de la banca y las estructuras crediticias en un nivel 
arcaico hasta al menos el último cuarto del siglo XIX60.
6. La nación: una cristalización dilatada
Frente al conceptualismo mayeriano, las descripciones que Weber proporciona 








desde el momento en que el sagrado concepto se aplicase en la mentalidad a todo el 
territorio nacional y no a las particulares francias del paisanaje popular. La asunción 
58 In WEBER, Eugene: Peasants into…,  pp.  et 18.
59 Vid. para el caso hispano entre otros a ANES, Gonzalo: Economía e ilustración en la España 
del siglo XVIII; Ariel, Madrid, 1969, pp. 45-70, et REHER, D.S.: “Producción, precios e integración de los 





351“Revisitando a Arno Mayer y Eugen Weber en la encrucijada de lo académico y lo empírico: sobre la persistencia del Antiguo Régimen”











sobre un espacio mallado. “¿Se puede decir que el conjunto de la población francesa 







mejor contexto generador que el de unos Estados Unidos culturalmente resentidos de 
la proverbial supremacía historiográfica de la revolución francesa frente a la ameri-
cana. Los dos autores comparten como historiadores una composición temática en 















La fin des terroirs -El final de las patrias chicas-. In BRAUDEL, Fernand: Una lección..., pp. 136,137, 148 
et 149.
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 Es fácil, y hasta cómodo, criticar tal heterodoxia aduciendo una interpretación for-
zada. Por la contra, resulta más real pero menos efectista reconocer que las revoluciones 
agrícola e industrial fueron procesos menos simples y lineales de lo que se suponía63; 
que el antiguo paradigma político debe ser revisado en bloque para antes y después de 
las revoluciones euroatlánticas64; o que en clave institucional unas mismas acciones no 





ciones- más o menos sutiles67, oportunas conceptualizaciones68, reinvenciones varias69, 
63  Son destacables las apreciaciones de Pierre Leon sobre la posibilidad de renunciar a construir 
arbitrariamente esquemas de modernización e industrialización ordenados en el tiempo. Vid., al respecto a 






al respecto a MORELLI, F;: “Entre ancien et noveau regime”, Annales, 59/4, EHESS, Paris, 2004, p. 761, 




operativas no producen los  mismos resultados en todas partes, pues su efecto está mediado por las carac-
terísticas de un contexto institucional determinado y, frecuentemente, esas características son heredadas 
del pasado”.  In DE ARTAZA MONTERO, M.Mª: “La Junta del Reino y la autonomía de Galicia: una 
aproximación neoinstitucional”, Proceedings of the 53rd Conference of the International Comisión for the 
History of Representative and Parliamentary Institutions, Parlamento y Museu d’Història de Catalunya, 
Barcelona, 2005, pp. 352 et 353.
66  Frente a lo cual, incluso en la perspectiva de lo político e institucional, muchos estudios con-
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o la recurrente naturalización de “bastardías prerrevolucionarias” como hijos propios 

















 In LASLETT, P: El mundo que hemos perdido, explorado de Nuevo, Alianza Editorial, Madrid, 
1987, p.45.
 In GOUBERT, P: El Antiguo Régimen…, p. 289.
73 Ibidem, p.295. Goubert lo plantea sin ambages en lo que a términos sociales se refiere, afirman-
do que la gran cesura social tendría su origen entre 1840 y 1860 a raíz de la revolución industrial, y a partir 
de ahí surgiría progresivamente ¿...Alguien lo duda todavía, verdaderamente...?
